

  

    

  




   





  Hedda Gabler es el estudio de una mujer obsesionada con el aburrimiento en que naufraga su vida, y de cómo se destruye a sí misma tras destruir, total o parcialmente, las vidas de los demás. Considerada una de las personalidades teatrales más complejas y dinámicas de todos los tiempos, en ella Ibsen deposita una refinada maldad unida a un intelecto brillante. Los sufrimientos interiores de Hedda Gabler, también muy intensos, se topan a menudo con su cobardía social.




  El texto teatral fue interpretado por primera vez en Múnich, Alemania en enero de 1891. Ibsen fue criticado en un principio a causa de la naturaleza muy particular de la protagonista, la cual no respetaba los ideales y la moral de la mujer de la época (aunque puede decirse que tampoco respeta ningún código moral, masculino o femenino, de cualquier época).
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  PERSONAJES




  

    	JORGE TESMAN.




    	HEDDA, su mujer.




    	JULIA TESMAN, tía de Jorge.




    	THEA DE ELVSTED.




    	EYLERT LOEVBORG.




    	El asesor BRACK.




    	BERTA, criada de los Tesman.


  




  La escena tiene lugar en la quinta de Tesman, situada al Oeste de la ciudad.




  ACTO PRIMERO




  Un salón, amueblado con gusto y decorado con cortinas oscuras. En el foro una puerta grande, con los portiers descorridos, la cual conduce a otra pieza más pequeña, amueblada y decorada de análoga manera que el salón. A la derecha de éste, una puerta de dos hojas que da al vestíbulo. A la izquierda, frente a la misma, una puerta-vidriera con los portiers igualmente descorridos. A través de los cristales se divisa una marquesina cubierta, y más lejos masas de árboles con el tono amarillo del otoño. En medio del salón, una mesa ovalada con tapete y rodeada de sillas. Más cerca del espectador, a la derecha, una gran estufa de porcelana oscura, un sillón de respaldo alto, un cojinete para los pies y dos taburetes. En el fondo, en el ángulo de la derecha, un sofá de esquina y un velador redondo. En primer término, a la izquierda, y a alguna distancia de la pared, un sofá. Más hacia el fondo, pasada la puerta-vidriera, un piano. A derecha e izquierda de la puerta del foro, étagéres con caprichos de barro cocido y de mayólica. En la segunda estancia, un sofá arrimado a la pared del fondo, con una mesa y algunas sillas. Colgado en la pared, encima del sofá, un retrato que representa un hombre agraciado, de edad madura, con uniforme de general. Encima de la mesa, una suspensión con bomba deslustrada. En diversos puntos del salón, jarrones y vasos con ramos de flores; hay ramos también tirados por las mesas. Las dos piezas están ricamente alfombradas. Por la puerta-vidriera entran los rayos de sol.




  (Julia Tesman, con sombrero y sombrilla, entra por la puerta del vestíbulo, seguida de Berta, que lleva un ramo. Julia es una mujer de unos sesenta y cinco años, de aspecto agradable y bondadoso. Lleva un traje de paseo gris, sencillo, pero bien hecho. Berta es una criada de cierta edad, de semblante ingenuo y con algunas trazas de campesina.)




  

    JULIA. (Se para delante de la puerta, escucha un rato, y dice a media voz:)—Pues, por lo visto, no se han levantado aún.




    BERTA. (Lo mismo.)—Es lo que yo le dije a la señorita. Hágase usted cargo; habiendo llegado el vapor tan tarde… Y encima, ¡Dios mío!, ¡si usted supiese lo que mi señorita me hizo desempaquetar antes de irse a la cama!




    JULIA.—Sí, sí, dejémoslos descansar tranquilamente. Yo sólo quiero que, al levantarse, puedan respirar el aire de la mañana.


  




  (Se acerca a la puerta-vidriera y la abre de par en par.)




  

    BERTA. (Indecisa, cerca de la mesa, con el ramo en la mano.)—La verdad es que no queda sitio donde ponerlo. Puedo colocarlo aquí, ¿verdad, señorita?


  




  (Lo coloca sobre el piano.)




  

    JULIA.—Con que ahora ya estás en casa de nuevos amos, querida Berta. ¡Dios sabe si me ha costado trabajo separarme de ti!




    BERTA. (A punto de llorar.)—Pues ¡y yo, señorita! ¿Qué diré? ¡Yo que he comido el pan de estas señoritas Dios sabe cuántos años!




    JULIA.—Hay que tomarlo con calma, Berta. Realmente no se podía hacer otra cosa. Ya ves, es preciso que estés cerca de Jorge. Necesita de ti en la casa; tú lo has cuidado siempre desde su primera niñez.




    BERTA.—Sí, señorita; pero me da tanta pena pensar en nuestra pobre enferma. ¡Siempre acostada sin poder valerse! ¡Y para remate esa nueva criada! Jamás llegará a servirla como quiere la pobre señora.




    JULIA.—¡Oh! Ya sabré yo enseñarla. Lo principal, como comprendes, correrá a mi cargo. Y por lo que toca a mi pobre hermana, no te apures tanto, querida Berta.




    BERTA.—Sí, pero es que hay otra cosa, señorita. ¡Temo tanto no agradar a la señora!




    JULIA.—¡Oh, Dios mío! No digo yo que al principio no haya sus más y sus menos.




    BERTA.—Es que… seguro que ha de ser muy difícil de contentar.




    JULIA.—Ya lo creo. ¡La hija del general Gabler! ¡Con los hábitos que tenía en vida del general! ¿Te acuerdas del tiempo en que se la veía pasear a caballo con su padre? Llevaba una larga falda negra y sombrero con plumas.




    BERTA.—¡Vaya si me acuerdo! ¡Ah! ¿Quién me habría de decir entonces, que ella y el señor iban a formar una parejita?




    JULIA.—Tampoco yo lo hubiera creído. Pero ahora que pienso en ello, Berta, en adelante has de llamar a Jorge «el señor doctor».




    BERTA.—Sí, eso me dijo anoche la señorita, apenas entró. Pero ¿es verdad?




    JULIA.—Como lo oyes. Figúrate tú que lo han hecho doctor en el extranjero… ¿comprendes?, durante el viaje. Yo ni siquiera sabía una palabra, hasta que él lo dijo al salir del vapor.




    BERTA.—¡Ah, sí! Seguro que podrá ser todo lo que quiera. ¡Con el talento que tiene! Pero yo no hubiese creído nunca que se pusiese a visitar.




    JULIA —No, si no es doctor de esa clase. (Moviendo la cabeza con aire de importancia.) Además, es posible que dentro de poco tengas que darle un título que suene mejor todavía.




    BERTA —¡Mejor! Pues, ¿qué puede ser, señorita?




    JULIA. (Sonriendo.)—¡Ah! ¿Querrías saberlo? (Con emoción.) ¡Dios mío, si mi pobre Joaquín pudiese salir de la tumba y ver a lo que ha llegado su pequeñuelo! (Mirando en torno de sí.) ¡Pero oye, Berta! ¿Qué es lo que has hecho? ¿Por qué has quitado las fundas de todos los muebles?




    BERTA.—Me ha mandado que lo haga la señorita. Me ha dicho que no puede ni ver las fundas.




    JULIA.—Entonces ¿es que han de estar así todos los días?




    BERTA.—Sí, parece, por lo que dice la señorita. Porque al doctor no le he oído decir una palabra.


  




  (Jorge Tesman entra tarareando por la puerta derecha de la pieza del fondo. Lleva en la mano una maleta abierta y vacía. Es un hombre de treinta y tres años, de mediana estatura, de aspecto juvenil, algo lleno de carnes, de ﬁsonomía sencilla, franca y jovial, de pelo y barba rubios. Gasta anteojos y se presenta vestido con alguna negligencia, en traje de mañana, holgado y cómodo.)




  

    JULIA.—¡Buenos días, Jorge!… ¡Buenos días!




    TESMAN. (En el hueco de la puerta.)— ¡Tía Julia! ¡Querida tía Julia! (Acercándose a ella y estrechándole la mano.) ¡Cómo! ¿De modo que tú aquí? ¡Tan temprano! ¿Eh?




    JULIA.—Como comprenderás, tenía que echar un vistazo a vuestra casa.




    TESMAN.—¿Y sin descansar esta noche?




    JULIA.—¡Oh! ¡Eso no me importa absolutamente nada!




    TESMAN.—¡Vamos! Pero, en fin, por lo menos habrás llegado a tu domicilio sin dificultades. ¿Eh?




    JULIA.—Sí, a Dios gracias. El asesor tuvo la bondad de acompañarme hasta la puerta.




    TESMAN.—Sentimos no poder llevarte en nuestro coche. Pero ya viste. Hedda traía tantas cajas…




    JULIA.—¡Si! No dejaba de traer.




    BERTA. (A Tesman.)—¿Debería ir al cuarto de la señorita a ver si me necesita para algo?




    TESMAN.—No, Berta, no hace falta. Gracias. Si necesita algo, me ha dicho que llamará.




    BERTA. (Pasando a la derecha.)—Está bien.




    TESMAN.—Pero, aguarda un poco. Llévate esta maleta de paso.




    BERTA. (Cogiendo la maleta.)—Voy a llevarla al desván.


  




  (Vase por la puerta del vestíbulo.)




  

    TESMAN.—¡Figúrate, tía! Ese maletín estaba reventando de notas y de extractos. Es increíble las cosas que he encontrado en esos archivos. Documentos antiguos del más alto interés y de los que nadie tenía noticia.




    JULIA.—Sí, sí, Jorge. Tú no habrás perdido el tiempo durante el viaje de bodas.




    TESMAN.—No, puedo alabarme de ello. Pero quítate el sombrero, tía. ¡Vamos! Voy a desatarte las bridas, ¿eh?




    JULIA. (Dejándole hacer.)—¡Ah, Dios mío! ¡Esto me recuerda los viejos tiempos!




    TESMAN. (Dando vueltas al sombrero.)—¡Eh! ¡Qué sombrero tan majo tienes! ¡Qué elegancia!




    JULIA.—Lo he comprado por Hedda.




    TESMAN.—¿Por Hedda?




    JULIA.—Sí. No quiero que Hedda tenga que avergonzarse de mi.




    TESMAN. (Dándole un golpecíto en la mejilla.)—¡Siempre estás en todo, tía! (Deja el sombrero en una silla próxima a la mesa.) Ahora, mira, vamos a sentarnos aquí, en el sofá, y a charlar un poco hasta que salga Hedda.


  




  (Se sientan. Julia coloca la sombrilla en el ángulo del sofá.)




  

    JULIA.—¡Qué alegría me da verte aquí, delante de mí, en carne y hueso! ¡Querido Jorge! ¡El queridito del pobre Joaquín!




    TESMAN.—¡Decir que te vuelvo a ver, tía Julia! ¡La que me ha servido de padre y de madre!




    JULIA.—Sí, ya sé yo que tú no dejarás de querer a las viejecitas de tus tías.




    TESMAN.—¿De modo que no hay mejoría en el estado de tía Rina, eh?




    JULIA.—No, creo que no hay que esperar mejoría. ¡Pobre! Siempre en cama; ya llevamos así años y años. ¡Oh, Dios mío! ¡Con tal que yo pueda conservarla aún algún tiempo! Sin eso, Jorge, no sabría que hacer de mi pobre existencia. Sobre todo ahora que no tengo ya que cuidar de ti.




    TESMAN. (Dándole golpecitos en el hombro.)—¡Vamos, vamos!




    JULIA.—¡No! ¡Pero cuando una piensa que estás casado, Jorge! ¡Y que eres tú el que ha conquistado a la encantadora Hedda Gabler! ¡Ahí es nada! ¡Ella que tenía tantos adoradores en torno suyo!




    TESMAN. (Tarareando un poco, con sonrisa de satisfacción.)—Sí, creo que allí, en la ciudad, no faltan amigos que me envidien, ¿eh?




    JULIA. —¡Y ese largo viaje de novios que has hecho! Más de cinco… cerca de seis meses.




    TESMAN.—Sí, pero para mi ha sido al mismo tiempo una especie de viaje de estudio. ¡Tantos archivos que compulsar, y tantos libros que leer! ¡Si supieses!




    JULIA.—Bueno, todo eso esta muy bien. (Bajando la voz confidencialmente.) Pero, veamos, Jorge, ¿no tienes alguna cosa, algo de particular que decirme?




    TESMAN.—¿A propósito de nuestro viaje?




    JULIA.—Sí.




    TESMAN.—No, nada que yo sepa, fuera de lo que os he escrito. La toma del grado de doctor; te hablé de eso ayer, ¿no es verdad?




    JULIA. —Si, todo eso lo sé. Pero quiero decir si no… ¡vamos! ¿Si no tienes algunas esperanzas?




    TESMAN.—¿Esperanzas?




    JULIA.—¡Dios mío, Jorge! ¿No soy tu tía, y tía vieja?




    TESMAN.—Muchas, muchas, tengo esperanzas.




    JULIA.—¿De verdad?




    TESMAN.—Las mejores esperanzas de ser nombrado profesor de un día a otro.




    JULIA.—Profesor, sí, ya sé.




    TESMAN.—O más bien: me atrevo a decir que tengo la certidumbre. Pero, mi buena tía, eso lo sabes tan bien como yo.




    JULIA. (Sonriendo.)—Sí, sí, muy cierto. Tienes razón. (Cambiando de tono.) Pero hablábamos del viaje. Di, ¿te habrá costado mucho dinero?




    TESMAN.—¡Oh, sí! La gran subvención que recibí ha cubierto una buena parte de los gastos.




    JULIA.—Sí, pero lo que yo no comprendo es que haya podido bastar para dos.




    TESMAN.—No, no, no es tan fácil de comprender, ¿verdad?




    JULIA.—Y menos cuando se viaja con una señora. Eso cuesta infinitamente más caro, según he oído decir.




    TESMAN.—Sí, se supone, cuesta un poco más caro. Pero ¿qué quieres? ¡Era preciso que Hedda hiciese ese viaje! Era realmente preciso. Lo contrario no hubiese sido decoroso.




    JULIA.—Claro, sí. Hoy las conveniencias exigen el viaje de novios. Pero, dime, ¿empiezas a encontrarte como en tu casa?




    TESMAN.—Ya lo creo. Estoy en pié, desde que ha amanecido, para pasar revista a todo.




    JULIA.—¿Y te gusta como está?




    TESMAN.—¡Mucho! ¡Enormemente! Solo hay una cosa que no comprendo: ¿qué quieres que hagamos de esos dos cuartos vacíos que hay entre la pieza del fondo y la alcoba de Hedda?




    JULIA. (Sonriendo.)—¡Oh, querido Jorge! Con el tiempo ya se encontrará en qué emplearlos.




    TESMAN.—Es verdad, tienes mucha razón, tía. Más adelante, cuando aumente la biblioteca… ¿eh?




    JULIA.—Eso, querido. He pensado en tu biblioteca.




    TESMAN.—Me alegro sobre todo por Hedda. Desde antes de nuestros esponsales me dijo que nunca querría vivir más que en la quinta de la señora de Falk, la mujer del consejero de Estado.




    JULIA.—¡Pues mira! Casualmente en el momento de marcharse se puso en venta la casa.




    TESMAN.—¿No es verdad, tía Julia? Eso es lo que se llama tener suerte, ¿eh?




    JULIA.—Pero ha costado caro, querido Jorge. Todo esto te saldrá carísimo.




    TESMAN. (Mirándola un poco turbado.)—¿Será posible, tía? Di.




    JULIA.—¡Dios de mi vida! Sí, hijo mío.




    TESMAN.—¿Cuánto crees tú? Veamos, aproximadamente.




    JULIA.—No puedo decírtelo antes de ver todas las cuentas.




    TESMAN.—Felizmente, el asesor Brack ha obtenido condiciones muy ventajosas para mí. Él mismo se lo ha escrito a Hedda.




    JULIA.—Sí, no te preocupes de eso, hijo mío. Y luego, en cuanto a los muebles y cortinas, he dado la fianza yo.




    TESMAN.—¿Fianza? ¿Tú? Pero, querida tía, ¿qué fianza has podido dar?




    JULIA.—He empeñado mi renta.




    TESMAN. (Dando un salto.)—¿Eh? ¿Tu… tu renta y la de tía Rina?




    JULIA.—Ya ves: no había otro camino.




    TESMAN. (Colocándose delante de Julia.)—Pero, vamos a ver, tía, ¿estás loca? Esa renta es todo lo que tenéis para vivir tía Rina y tú.




    JULIA.—¡Vamos, vamos, no te lo tomes tan a pecho! Ya sabes que todo es pura cuestión de forma. Lo mismo dice el asesor. Porque el señor Brack es el que ha tenido a bien arreglar el asunto en mi nombre. Dice que no es más que una formalidad.




    TESMAN.—Sí, es muy posible. Pero, sin embargo…




    JULIA.—¿No vas a tener un sueldo para atender a todo? Y luego, Dios mío, podríamos hacerte algunos pequeños anticipos, ¿qué? Si pudiésemos ayudarte un poco al principio… Pues, sería un verdadero honor para nosotras, ¿no crees?




    TESMAN.—¡Ah, tía! ¡Tú no te cansarás nunca de sacrificarte por mí!




    JULIA. (Levantándose y poniéndole las manos sobre los hombros.)—¡Querido mío! ¿Hay para mí mayor felicidad en el mundo que allanarte el camino de la vida? ¡Tú que no conociste el cariño de tus padres! Horas negras hubo, es verdad; pero ¡gracias a Dios! has salido adelante, Jorge.




    TESMAN.—Sí, en el fondo es muy extraño ver cómo se han arreglado las cosas.




    JULIA.—Sí, y todos los que estaban en contra tuya, y querían cerrarte el camino, ahora los tienes debajo decididamente. ¡Sí, Jorge, están en el suelo! Y el que era más peligroso, ese ha caído más bajo que todos los demás. ¡Pobre insensato!




    TESMAN.—¿Has oído hablar de Eylert? Quiero decir desde mi partida.




    JULIA.—Me han dicho sólo que ha publicado un nuevo libro.




    TESMAN.—¡Cómo! ¿Eylert Loevborg? Últimamente, ¿eh?




    JULIA.—Sí, eso me han contado. No puede ser gran cosa, ¿qué dices tú?… ¿No? ¡Cuándo aparezca tu nuevo libro, entonces sí que verán! ¿Verdad, Jorge? ¿Sobre qué escribes, di?




    TESMAN.—Sobre la industria doméstica en el Brabante de la Edad Media.




    JULIA.—¿Es posible? ¡Y decir que tú puedes escribir hasta sobre eso!




    TESMAN.—Pero puede que el libro no aparezca aún de aquí a mucho tiempo. Calcula: tengo que empezar por poner en orden todas esas colecciones de manuscritos.




    JULIA.—¡Ah, sí! Para eso de coleccionar y poner en orden te sobras tú solo. Por algo eres hijo del difunto Joaquín.




    TESMAN.—Será un verdadero placer para mí, sobre todo ahora que tengo mi propia casa, tan encantadora, donde podré trabajar a mi gusto.




    JULIA.—Y después, lo principal, querido Jorge, es que poseas a la que deseaba tu corazón.




    TESMAN. (Echándole los brazos.)—¡Oh, sí, sí, tía Julia! ¡Lo más delicioso que hay en todo esto es Hedda! (Mirando a la puerta.) Aquí creo que viene.
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